DECLARACIÓN DE SAN PABLO

7 de Abril de 1989

La Asociación Latinoamericana de Distribuidores de Automotores (ALADDA), reunida en la ciudad de San Pablo los días 6 y 7 de Abril de 1989, con la presencia de las delegaciones de Argentina, Honduras, México, Paraguay, Perú, Uruguay, Venezuela y Brasil, declara que:

PRIMERO: 

El proceso de democratización que se ha venido dando en los países de América Latina debe consolidarse y perfeccionarse mediante una participación más activa de las personas que acepten y reconozcan su responsabilidad social.

Las personas como tales son las que conforman la sociedad y quienes deben involucrarse en las decisiones que afectan a ésta. El ceder a este derecho ha propiciado en nuestros países un paternalismo de Estado que, lejos de beneficiar a la comunidad, ha originado una burocracia aislada de las realidades sociales y económicas, que busca principalmente su subsistencia. 

La concertación entre todos los grupos representativos de la sociedad debe ser el mecanismo esencial para la toma de decisiones.La función del Estado es propiciar las condiciones para el desarrollo de las capacidades de quienes conforman la comunidad, pero no el involucrarse en actividades que corresponden exclusivamente a éstas, ni intentar limitarlas con disposiciones legales injustificadas o cargas impositivas confiscatorias. Los empresarios y trabajadores, a su vez, deben aceptar su responsabilidad como partes importantes de la comunidad y no meramente como factores productivos.

SEGUNDO

Que en relación a los procesos de integración que se concretan a nivel mundial, creando verdaderos polos regionales de desarrollo económico, se ve con preocupación que América Latina manifiesta un peligroso atraso en este imperativo camino de evolución. Que la clase política debe asumir la concreción de los proyectos de integración, abandonando el discurso para comenzar en el terreno real. Que también cabe responsabilidad al sector productivo todo, dejando de lado los intereses particulares y visualizando con claridad la necesidad de la integración regional, no sólo para evitar la la agudización de la pobreza actual, sino para eliminarla consiguiendo condiciones de participación competitiva en el concierto mundial.

TERCERO

Reafirma que es de imperiosa necesidad la apertura de un diálogo permanente entre fabricantes y distribuidores, buscando que el contacto entre las respectivas asociaciones fructifique en mejores condiciones de trabajo, entendiendo el sector automotor como un todo invisible con intereses afines y no opuestos, como históricamente se ha malinterpretado, adoptando una posición común en las relaciones con las autoridades y asumiendo conjuntamente la responsabilidad de satisfacer al consumidor, brindando productos de alta tecnología y condiciones de exelencia en el servicio.

San Pablo, 7 de Abril de 1989

